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Para la mayoría de las etnias indias de América Latina el pro· 
blema fundamental de este período de su historia es el de su super· 
vivencia física y cultural y, por lo tanto, el de su definición como 
entidades culturales y nacionales específicas al interior de los espa­
cios políticos y jurídicos de los estados nacionales constituidos. Antes 
de las cuestiones que se plantean en ténninos de desarrollo se encuentra 
este punto crucial de las posibilidades de pennanencia de las etnias co­
mo proyectos civilizadores específicos. Y aquí proponemos introdu· 
cir una definición operacional que nos pennita ampliar tanto el concep­
to de pennanencia o supervivencia de una cultura (una etnia), como el 
de su desarrollo. 

Una civilización, y las etnias que de ella son creadoras, portado­
ras y reproductoras, puede ser definida como un espacio, una relación 
peculiar con este espacio y una larga pennanencia en el tiempo, más allá 
de conmociones políticas y económicas que, aun detenninándola, no lo· 
gran caracterizarla con exclusividad. Es, además, una lengua y su mo­
do privativo de reproducir la .realidad al conocerla, un estilo en la orga· 
nización de la producción de los bienes y, especialmente, un modo pe· 
culiar de distribución, circulación, uso y consumo de los bienes produ· 
cidos así como el derroche de los excedentes. 

A partir del acontecimiento traumático y decisivo de la invasión 
europea, para las etnias indias comienza un proceso de inserción, dife­
renciado en grados y tiempos para cada una de ellas, en la "Historia 
Universal"; es decir la historia de la expansión colonial, capitalista y 
finalmente imperialista de Europa y Estados Unidos. Inserción que 
significa una serie de alteraciones substanciales en algunos de los ám­
bitos de la vida social, pero al mismo tiempo una pennanencia y una 
acontinuidad en ciertos otros. Para un sistema de dominación colo· 
nial y neo-colonial hay sectores de la cultura del pueblo sometido que 
no constituyen zonas estratégicas de intervención y desestructura· 
ción. Nos referimos, por ejemplo, a la lengua, y al ámbito de la cotidia­
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nidad familiar y comunal, especialmente en las esferas del estilo o modo 
de consumo y de la orientación del despilfarro de los excedentes. So­
lamente un avance substancial del capitalismo en su formulación más 
autónoma y menos~ dependiente supone la afectación radical también 
de estos campos sociales ya que la homogeneización del espacio social 
y cultural del país, es decir del "mercado" ,se toma1en una condición 
concomitante indispensable del proyecto de la burguesía nacional. El 
estado-nación-mercado que origina y controla el proyecto de la bur­
guesía se ha expresado históricamente en una uniformización del espa­
cio social, cultural y lingüístico y en consecuencia en la eliminación 
o el control de las regiones culturalmente diferentes. 

Lo anterior es especialmente cierto en los países de la llamada 
área central del desarrollo capitalista, los países del "capitalismo his· 
tórico". Sin embargo para las zonas y países periféricos, neocolonia­
les o dependientes, el avance capitalista se da en una situación algo dife­
rente. Y este es el aspecto que nos interesa destacar para las regio­
nes étnicas de LatinoaméÍica. Aquí la instalación del Jilodo capita­
lista, su ulterior transformación en neocolonialismo a través del capi­
talismo y endocolonialismo a través del capitalismo subordinado, 
implica una reestructuración y adaptación permanente de la socie: 
dad global y de las relaciones sociales de trabajo a partir de dos con­
juntos de condiciones. A saber: el que impone el centro dominante 
o metrópoli en sus diferentes cambios, momentos, demandas y mo­
dalidades; y el conjunto de condiciones sociales y culturales espe­
cíficas de las sociedades indias que pasan a la situación de .coloni­
zadas. Esta compleja dinámica histórica de adaptaciones locales, es­
pecíficas y diferenciadas del modo de instalación y articulación del ca­
pitalismo dependiente, constituye la característica distintiva y esen­
cial de la formación capitalista metropolitana en su relación con la 
periferia. La formación capitalista, en tanto fenómeno mundial, 
no, sólo tolera sino que se exige a sí misma la incorporación discri­
minada de modos productivos no capitalistas, de "modos étnicos 
de producción", de "economías indias". 

Ahora bien esta incoÍporación (y el mantenimiento) de modos 
productivos no capitalistas dentro de la relación metrópoli-colonia, 
si bien se ~aliza con ciertas readaptaciones y reajustes de las moda­
lidades propias y originales del modo no capitalista (el modo étni­
co) para poder seIVir al objetivo último del sistema global, deja inal­
teradas las características esenciales y el sustento ideólogico y super­
estructural del mismo. Inalteración y "conseIVatismo" que subsis­
te precisamente en la medida en que la relación colonial y depen. 
diente así lo demanda y exige. 

Pero esta medalla tiene otra cara, y es la cara de la contradic­
ción. El mantenimiento de modos productivos no capitalistas al inte­



rior del conjunto nacional dependiente implica también el manteni· 
miento de las condiciones de la reproducción étnica. Reproducción 
de culturas, formas organizativas e ideologías alternas y contradictorias 
(a pesar de su función económica en el contexto global) con la preten­
dida y buscada integración nacional y el afianzamiento del proyecto 
de una clase nacional dominante. 

1.	 CAPITALISMO DEPENDIENTE Y CONDICIONES DE
 
REPRODUCCION ETNICA
 

El problema, por lo tanto, es el siguiente: ¿cuáles son las carac­
terísticas específicas de los modos productivos de las etnias indíge­
nas, su articulación con las estructuras envolventes (modo dominan­
te) y la reproducción del modo étnico en tanto secundario y subor­
dinado? No estamos de acuerdo con la generalización que pretende 
encontrar, por oposición a la economía capitalista, una sola manera 
de organización económica de las etnias indias, una suerte de "econo­
mía india" genérica. Creemos que es un error de simplificación histó­
rica, peligroso en la medida en que no permite diseñar estrategias es­
pecíficas en relación al desarrollo. 

Dentro del vasto y diversificado panorama que presentan las 
nacionalidades y etnias indias se puede distinguir, simplificando, una 
tipología elemental en relación al modo de producción de los bienes 
materiales necesarios para la reproducción de las condiciones de vida. 
Esta tipología comprende básicamente dos modos: a) el modo de pro­
ducción doméstico según la definición inicial de M. Sahline y la ela­
boración posterior de C. Meillassoux; b) el modo de producción mero 
cantil simple. Es decir que se puede afirmar que todas las etnias indí· 
genas de América Latina se encuentran insertadas (en tanto colectivi· 
dades) en uno u otro de estos dos modos secundarios. Lo que equivale 
a decir que la numerosas microetnias tribales de las llamadas áreas mar· 

_ ginales y tropicales según la clásica definición de A. Métraux y J. Ste­
ward (1946-59), constituyen sociedades pre-campesinas; mientras 
que las macroetnias o nacionalidades de las regiones andinas y meso­
americanas conforman sociedades campesinas. Entendemos, en este 
caso, por sociedad campesina aquella que se rige por un sistema econó­
mico en el que una parte de la producción satisface el autoconsumo en 
tanto que el resto, "excedente" entra al circuito del intercambio co· 
mercial por la vía del mercado capitalista. 

Es evidente que ambos modos productivos se encuentran, hoy 
en día, bastante alterados en las etnias de América Latina, según el 
grado de penetración y dominio que haya desarrollado el modo capi· 
talista dominante y envolvente y en este sentido cabe hablar de "mo­
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dos de producción de transición", según la defmición de P. P. Rey. Sin 
embargo lo que interesa seftalar con respecto al caso de las etnias indí· 
genas es que en ambos modos está presente el objetivo de la produc­
ción de valores de uso. Mientras que en las microetnias tribales con una 
economía·de producción doméstica, la producción de valores de uso 
es el objetivo económico y social principal, en las etnias indígenas cam­
pesinas, con una economía mercantil simple, la producción de valores 
de uso (el ámbito de autoconsumo) se encuentra en permanente ten­
sión competitiva con la producción de valores de cambio. Competen­
cia que se agudiza en la medida en que la penetración de la economía 
capitalista se acentúa. ¿Por qué interesa enfocar este aspecto de la pro­
ducción de los valores de uso en· relación a los modos productivos y 
a la economía de las etnias indias? Pues porque en esencia un estilo de 
civilización, úna cultura, una etnicidad dada puede ser defmida a tra­
vés del modo en que la sociedad ha organizado históricamente, y con· 
tinúa reproduciendo, la utilización de los valores de uso. Y este punto, 
creemos, constituye el .eje del problema tiel desarrollo de las etnias 
y de sus proyectos sociales. Porque en la medida en que una etnia 
india maneje colectivamente con autonomía este aspecto de su vida 
cultural, de su ideología yde su visión del ml;lndo, sin dejarse avasa­
llar por la hegemonía de la cultura capitalista, es decir por la prima­
cía del valor de cambio, se puede afmnar que hay independencia 
cultural y, en consecuencia, potencialidad de decisión con respecto a un 
proyecto social futuro original. 

Todas las sociedades pre-capitalistas, y todas las sociedades que 
en mayor o menor grado han logrado resistir a la penetración debido 
a su alejamiento físico, su perifericidad social y económica con respec· 
to al centro de dominación capitalista (es el caso de varias etnias indias), 
se fundamentaron y fundamentan sobre una concepción y una apre­
hensión inmediata y directa del valor de uso, sin la mediación del valor 
cambio. O con una mediación del valor de cambio que se aplica sola· 
mente a un sector de objetos dejando a otras esferas de la actividad so­
cial fuera del mismo valor de cambio. 

Los valores de uso ocupan toda la esfera de la vida social y se com­
penetran y confunden con los valores de cambio que logran instalar­
se poco a poco (después de más de cuatro siglos de colonialismo y ca­
pitaIismo neocolonial) en ciertos niveles de la vida social. Tiempo lla­
mado ritual o tiempo festivo, tiempo del derroche nivelador (el cam­
pesino indio es acusado por el desarrollismo de no saber capitalizar 
y de malgastar períodicamente sus ahorros acumulados), tiempo de 
descanso y tiempo de trabajo no pueden distinguirse de la misma 
manera tajante como 10 haría \in obrero urbano para el cual el tiem­



po de trabajo tiene un carácter de mercanCÍa. Es lo que vende al pa­
trón, es el tiempo de venta de su fuerza de trabajo que crea valores 
de cambio, mercanCÍas. . 

El capitalismo al introducir e imponer en todas las esferas de la vi­
da social el valor de cambio, al mercantilizar el ámbito global de la vida, 
al transformar en mercanCÍas primero los objetos, después el espacio 
(la tierra, los recursos, los animales, el agua...), el tiempo de trabajo 
"pagado", tiempo de ocio, es decir tiempo de recuperación de las fuer­
zas , se encuentra con zonas de resistencia, con formaciones étnicas, 
con modos productivos, modos de consumo, con mundos simbólicos 
en los que el valor de uso se resiste a ceder paso al valor cambio. En 
los que la mercantilización logra penetrar solamente algunos de los 
estratos sociales o solamente algunos de los segmentos de la vida econó­
mica y social del grupo. Estas zonas de oposición y resistencia, en Amé­
rica Latina, han sido y son las etnias indias, las masas indias campesi­
nas que rechazan la "modernización", que bloquean sistemáticamente 
los esfuerzos desarrollistas, que desestructuran los programas de los 
planificadores, que expresan su desconformidad con rebeliones, movi­
mientos de resistencia, aventuras heroicas que logran arrastrar amplias 
capas sociales como el caso del movimiento zapatista, la guerra de cas­
tas de Yucatán, las rebeliones mesiánicas de la época colonial o los mo­
vimientos indios de la época actual. 

En todas estas formas de resistencia hay un elemento fundamen­
tal la profunda dimensión de revolución cultural que todas ellas presen­
tan. En todas estas explosiones hay una formulación crítica a la ex­
pansión del dominio colonial y del sistema capitalista: se trata siem­
pre de revoluciones culturales en las que no sólo el orden económi­
co es lo que se discute, sino todo el sistema de mercantilización crecien­
te que intenta penetrar la totalidad social. Lo que no rechaza intro­
misión del valor de cambio en algunas de las esferas críticas de la vida 
social. Esferas críticas que cambian de etnia a etnia. Mientras para un 
grupo un área crítica puede ser el intento de transformar la tierra en 
mercancía, para otra puede ser la mercantilización del trabajo o del 
tiempo o de ciertos objetos o de algunas relaciones sociales o la combi­
nación de varios de estos elementos. 

Hasta aquí esta somera y superficial caracterización de las con­
diciones en las cuales se expresan los modos étnicos (campesinos y 
pre-campesinos) en su vida social, económica y cultural. Para mayor 
claridad podemos resumir nuestros argumentos: 

A) El valor de uso domina las relaciones sociales internas de las 
etnias indias pre-campesinas de economía doméstica (modo de pro­
ducción -doméstico). La gran mayoría de las rnicroetnias (tribales) 
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que están ubicadas en zonas geográficas todavía marginales o margi­
nadas ya por el proceso de expansi6n de la frontera capitalista, entran 
en esta primera caracterizaci6n. 
. Históricamente estas etnias no han tenido experiencias de diferen­

ciación en clases sociales, centralización del poder, prácticas de urbanis­
mo, acumulación de excedentes, aunque sí puedan haberlo producido. 

En la lógica de las relaciones sociales de estas etnias parece ha­
ber dos principios fundamentales: 1) la reciprocidad simétrica; y2) la 
agregación de autoridad (y no de poder)- a partir de la capacidad del 
individuo de despilfarrar, gastar en ocasiones sociales y rituales los 
excedentes producidos. Ambos principios mantienen al grupo social ni­
velado e indiferenciado desde el punto de vista del surgimiento de 
posibles clases o segmentos de clases sociales. 

B) El valor de cambio está presente en las relaciones sociales inter­
nas y externas de las macroetnias campesinas y se encuentran en penna­
nente tensión con el valor de uso que tiende a regir las relaciones al in­
teriorde la comunidad, pero que se ve constantemente amenazado y 
desplazado por el valor de cambio cuyo ámbito aumenta en la medida 
en que las relaciones capitalistas del entorno se hacen dominantes. 

En esta caracterización entran todas las grandes etnias indias 
de Mesoamérica y la región mdina, las macroetnias campesinas, des­
cendientes de civilizaciones agrarias que históricamente tuvieron expe­
riencias social~s de importancia defmitiva: la presencia de una estruc­
tura social de clases, la existencia de un aparato estatal en distintos 
niveles y modalidades de desarrollo, la centralización del poder, la pre­
sencia del fenómeno urbano, la acumulación de exc~dentes, el desa­
rrollo del sistema de inte~ambio por la vía del mercado, la experien­
cia y noci6n tnoutaria, etc. 

La 16gica de las relaciones sociales de estas etnias puede generali­
zarse a partir de la antinomia pennanente que se da entre el valor 
de uso y el valor de cambio. Es decir entre los principios que rigen la 
reciprocidad, el intercambio simétrico y no intennediado por el di­
nero, la autoridad lograda a partir del gasto dispendioso y derrocha­
dor y el progresivo cumplimiento de cargas sociales (los "cargos" de 
autoridad), la nivelación económica forzosa lograda a través del control 
social sobre la acumJ,1laci6n y, por el otro lado, todo el conjunto de 
principios opuestos: los de la acumulación y el ahorro, la inver~ón, la 
negación y abandono de la reciprocidad, la acumulación de poder por 
medios económicos, la sustitución del criterio de autoridad fundado 
sobre la acumulación de servicios escalonados a la comunidad por el 
de poder y fuerza. 



Esta tensión permanente que viven las comunidades étnicas cam­
pesinas y que, repetimos, se intensifica y recrudece a medida que el 
sistema capitalista envolvente se introduce al interior de la estructu­
ra étnica, define de modo general el estilo cultural de estas etnias y 
establece, al mismo tiempo el marco de sus aspiraciones y proyectos 
sociales. Evidentemente no se trata de postular una posición mecani­
cista, sino de encontrar tendencias generales dentro de procesos so­
ciales aparentemente muy diversificados e irreductibles a esquemas 
interpretativos generales. 

La esquematización anterior puede ser apretada en una fórmu­
la aún más atrevida: la lógica de la organización productiva y eco­
nómica capitalista y de las versiones industrialistas y productivistas 
de los socialismos históricos es la acumulación; la lógica de las eco­
nomías étniCas indias, tanto en el modo productivo doméstico como 
en el pequeño mercantil, es la anti-acumulación, el gasto dispendioso 
fundamento de la legitimidad social de cada individuo y base del pres­
tigio y de la autoridad. 

2. Las consecuencias que se derivan de los esquemas culturales y 
de estilo civilizador que hemos señalado para las etnias indias, tienen 
gran importancia en relación al problema central de su desarrollo fu­
turo dentro de los marcos de los estados nacionales. Aquí, sin embar­
go, habría que introducir la otra posibilidad histórica, la de proyectos 
étnicos autónomos y no complementarios, sino antagónicos, de los di­
seños sociales y políticos del estado nacional que los contiene. Es 
decir proyectos étnicos que se expresan en términos de luchas de li­
beración nacional. Y éste parecería ser ya el caso del proyecto unifica­
do y nacional de las varias etnias mayas de Guatemala o de los postu­
lados principistas de los movimientos indios de Bolivia y Perú. En es­
tos casos es evidente que el programa social y político indio se trans­
forma en una propuesta radical, es una alternativa de civilización que 
rompe el cuadro histórico del estado-nación endocolonial para repen­
sar el futuro de las etnias en términos de nuevos espacios regionales 
y reencontrados, nuevas fórmulas sociales, nuevas transfiguraciones 
culturales. 

Pero más acá de estas soluciones queda el reto de los proyectos 
sociales de las etnias que puedan ser alcanzables dentro del marco de 
los estados nacionales actuales, es decir los estados de las burguesías 
de "servidumbre", dependientes y periféricas o de las escasas burgue­
sías en vía de relativa autonomización. Se trata del desafío de imagi­
nar y posibilitar proyectos étnicos, o sea la construcción y organiza­
ción intencional de un programa histórico global por parte de uná et· 
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nía india que se encuentra incluida dentro de un estado-nación étnica­
mente diferente y mayoritario. Proyectos que, para poder ser viables, 
deben ser completamentarios y alternos del proyecto nácional global. 

La pregunta a la que tenemos que regresar es: ¿cuáles son las 
condiciones mínimas necesarias para que una etnia india pueda sobre­
vivir como una entidad cultural diferenciada y estar así en la posi­
bilidad de desarrollarse? El listado para la supervivencia no es muy 
largo ni sorprendente. Territorio, en primer lugar. No sólo tierras 
para la producción, sino. espacio territorial. No es, claro está, un pro­
blema de reforma agraria, sino un problema de reivindicación polí­
tica del espacio histórico perdido a través del proceso colonialista. 
Una observación superficial de los planteamientos avanzados por los 
movimientos y organizaciones indias al respecto es revelador de la carac­
terización simplificada que hemos propuesto para las etnias indias: 
el rescate del territorio histórico global, más allá de la reivindicación 
agrarísta de las parcelas de cultivo o de explótación, es la demanda 
fundamental de las microetniasprecampesinas. Es el planteamiento 
de la ''patria grande", la patria étnica, la nación, por oposición a laS 
desgastadoras y fragmentadoras luchas campesinas por las tierras de 
producción, las parcelas de la aldea. Significativamente las microet­
nias pie-campesinas, sin la experiencia histórica del estado, de la dife­
renciación en clases,' del poder centralizado, son las entidades sociales 
que plantean programas maximalistas y los viabilizan (como es el ca­
so de los shuar de Ecuador y de la Federación aguaruna.huambiza del 
Perú). 

Estatuto legal, legitimidad jurídica dentro del juego legalista 
de los estados nacionales. Esta no puede ser pensada simplemente 
para la supervivencia de la etnia. Es una conquista democrática que 
es importantísimo garantizar permanentemente. Las etnias, en tanto 
colectividades, deben de obtener' plena legitimidad como interlocu­
tores colectivos jurídicamente válidos frente al estado y frente al resto 
de la colectividad nacional. Y la personería jurídica de la entera colec­
tividad étnica debe ser reconocida sobre la base de sus peculiaridades 
culturales, lingüísticaS, históricas, territoriales. 

De 10 anterior se deriva el aspecto de la IlUtonomía política tema, 
,tabú intocable para los endebles e inseguros estados-nación latinoameri· 
canos, construcciones deleznables de las burguesías subordinadas y de· 
pendientes.· El problema de las a\ltonomías regionales o étnicas debe 
ser atendido de manera gradualista, es decir en función de estrategias, 
programas y pasos concretos que se plantean las etnias. Hay sectores 
de la vida social y cultural en los que ciertos niveles de autonomía no 
representan amenaza alguna para el centralismo estatal: aspectos de 
legislación civil administración directa de la justicia, algunas instan­



cias educativas, gestión autónoma de los niveles primarios de la vida 
pública, manejo directo e independiente de niveles locales de la gestión 
tributaria, etc. Creemos que 10 importante es que las etnias logren 
crear plataformas políticas de autonomía alrededor de las cuales todos 
sus miembros se identifiquen. 

Finalmente pensamos que la lucha por los derechos lingüísticos 
y culturales puede y debe constituir el eje cohesionador de las deman­
das anteriores en la medida en que se trata de aspectos que otorgan 
identidad específica y privativa al pueblo, 10 reubican frente a su pro­
pia historia y a la sociedad dominante y le permiten encontrar un sen­
tido de pertenencia y exclusividad en todas las demás acciones políti­
cas que emprende. A las condiciones mínimas de supervivencia señala­
das hay que añadir, evidentemente, la lucha por los derechos básicos a 
los que deben tener acceso todos los demás miembros de la nación. 

El logro de estas condiciones puede garantizar la permanencia de 
la etnia: se trata del mínimo vital. Sin embargo aún no entramos al 
reino del libre ejercicio colectivo de las potencialidades globales de una 
sociedad: se está en el momento de la necesidad no en el de la libertad. 
Pero ¿constituye este ejercicio y actualización de las potencialidades ci­
vilizatorias de un pueblo el desarrollo de ese pueblo? Es decir: ¿existen 
varias alternativas, tantas como estilos y especificidades culturales 
que posibilitadas y maximizadas se constituyen en los desarrollos es­
pecíficos de las distintas etnias? 

Evidentemente si entendemos por desarrollo la capacidad de un 
pueblo de acumular, por la vía capitalista (o por la vía "estatista"), es­
tarnos restringiendo la definición de desarrollo a tma de las lógicas que 
señalábamos: la"lógica de la acumulación, precisamente. En este caso 
todos los pueblos, todas las expresiones étnicas particulares, todas las 
historias y todos los futuros no tienen sino una sola salida por delante: 
ingresar al estilo civilizatorio del desarrollo industrialista, a la lógica 
exclusiva y totalizadora del valor de cambio y dentro de esta opción 
encontrar acomodos, acuerdos con las especificidades históricas de ca­
da pueblo. Las experiencias demuestran sin embargo, que la homoge­
neización es violenta en tiempo y radical en calidad. Por la vía del modo 
de acumulación y del modo de consumo que inevitablemente impone 
la aceptación de este camino de desarrollo se llega rápidamente a la 
desaparición de gran parte de los rasgos culturales distintivos de un pue­
blo: elementos culturales, estilos de cotidianidad, de relaciones sociales 
de producción y de uso y consumo que son precisamente el carácter 
constitutivo de un modo de civilización particular. 

Porque es difícil poder negar ya la tendencia y la fuena cultural­
mente homogeneizadora del modo capitalista de desarrollo que actua 
esencialmente en las esferas de las relaciones sociales de producción, 

157 



en el mundo del trabajo, y en todos los elementos ideológicos y sim· 
bólicos asociados a él, y en el estilo de la co.tidianidad, tal cual éste se 
expresa en las orientaciones poculiares que cada específica historia cultu­
ral, cada etnia, ha impreso a las maneras de utilizar los excedentes. 

La civilización, ha dicho F. Braudel, no sólo es gasto: es sobre to,. 
do despilfarro. La cultura empieza con los excedentes y se defme y 
diversifica por el modo en que cada sociedad resume históricamente 
y ejerce su voluntad de utilizar de un modd, y no de otro, los exce­
dentes. 

Ahora bien, si a toda sociedad, sea ésta una etnia campesina o una 
etnia pre-campesina, no le queda otra alternativa de futuro que iniciar
 
el proceso, tardía y aceleradamente, de acumulación para poder ingre­

sar al "mundo del desarrollo", es claro que las posibilidades de mante­

nimiento de formulaciones culturales autónomas, creativas y civilizato­

riamente originales se ven drásticamente reducidas y mutiladas. Una vez
 
ingresada a esta lógica inexorable del valor de cambio en las relaciones
 
sociales de producción y en las· relaciones sociales de uso y consumo,
 

. a la etnia le quedan ya muy pocos ámbitos de la vida social en donde .
 
el modo peculiar de defInir su relación con el entorno, los hombres,
 
la vida, la muerte y los hechos fundamentales de la existencia, pueda ex­

presarse con autonomía civilizatoria(-). Porque todo el complejo teji­

do de civilización que se definía a partir de la premisa de que los esfuer­

zos del hombre en el trabajo no producen necesaria y exclusivamente
 
mercancías ni valores intercambiables, sino también ocasiones para el
 
ejercicio de la reciprocidad, se ve alterado por la expansión progresiva
 
y niveladora del valor de cambio.	 . 

Nuestra hipótesis es que estaríamos asistiendo a <fa expansión de 
un modo único de cultura (es decir una relación entre los hombres in­
termediada por las cosas y las ideas producidas por los hombres), basa­
do exclusivamente sobre el principio y la 16gica del valor de cambio, de 
la mercantilización de las cosas, del entorno, de las relaciones. Y las 
etnias indias, atrapadas históricamente en la periferia de este modo 
único de organización y expresión de la, vida social, están ingresando 
progresivamente a él en la medida en que la estructura global va deman­
dando, para su expansión y crecimiento, la asimilaci6n escalonada y se­
lectiva de todos estos remanentes sociales y de civilización aún relati· 
vamente autónomos. 

•	 Queda la lengua como matriz ordenadora de la realidad, como síntesis lO­
lectiva de la praxis social, como estructura específicamente condicion'an­
te de la percepciÓn del mundo de las posibles acciones del hombre sobre 
éste. 
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3. ¿Frente a estos hechos pueden existir alternativas reales y viables 
de desarrollos étnicos autónomos, planteadas a partir de premisas di· 
ferentes? Si lo que está en juego en la idea del desarrollo integral de un 
grupo social es la calidad de vida, la calidad de vida en las relaciones de 
producción; el modo de las relaciones más que la producción medida 
en producto bruto, cantidad, ingreso, entonces es posible imaginar 
modelos alternos, nuevos escenarios. Pensamos, por ejemplo, que la 
experiencia de la etnia shuar de Ecuador y los primeros pequefl.os 
avances de los aguaruna y huambiza del Perú constituyen ya muestras 
importantes en este terreno. 

Hay que partir de algunas defIniciones centrales del desarrollo. F 

Descartar, en primer lugar, las banalidades ideológicas que se nos han 
impuesto a través de un economicismo vulgar en el que los indicadores 
de "crecimiento", "avance", "progreso" se nos administran de manera 
acrítica a base de estadísticas sobre producción y productividad, ingre­
sos per cápita (¡oh la falacia de la democracia aritmética!), producto 
bruto .interno, tasa de crecimiento económico, etc. Indicadores, todos, 
que nada nos dicen sobre el único problema esencial: el de la calidad 
de vida, el de la disminución del sufrimiento, el del aumento de la fe­
licidad. 

Reformular, después, la defIIÚción del desarrollo a partir de la 
cobertura de las necesidades de la etnia en términos de bienestar y 
maximización, de las potencialidades del pueblo, garantizando que 
sea la lógica comunal, y no la empresarial productivista, la que rige la 
organización del trabajo y de la producción. En este sentido las expe­
riencias indican que los intentos de crear empresas campesinas agríco­
las, agrosilvícolas, ganaderas o mixtas de tamafio medio o grande, aun 
con fórmulas cooperativas o colectivas, fracasan al fragmentarse y re­
componerse la macroempresa en pequefl.as y diminutasmicroempre­
sas familiares, clásicas, de linajes o basadas sobre el principio del paren­
tesco fIcticio, es decir reciprocidad en la prestación de servicios. La 
primacía de principios rectores comunales sobre imposiciones de cri­
terios organizativos extenÍos empresariales y productivistas, garantiza 
la permanencia del valor de uso en los sectores de las relaciones de pro­
ducción y de circulación y consumo al interior de las unidades sociales. 

Un cierto nivel de independencia económica de los proyectos 
étnicos en el marco de creciente interrelación dependiente regional y 
nacional se puede garantizar a través de la recuperación o reforzamien­
to de los grandes conocimientos y capacidades de todas las etnias in­
dias de utilización múltiple y complementaria de los recursos del me­
dio. Esta es quizás una de las armas civilizatorias más poderosas de que 
disponen aún las etnias indias: sus grandes y elaborados conocimientos 
del medio ecológico que les ponen en condición de poder maximizar, 
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a través de un "uso múltiple", el aprovechamiento del habitat. Y es 
éste, además, uno de los campos fundamentales para la estrat~ de 
defensa civiliza.torla de las etnias indias; pues a los intentos del modo 
capitalista de unifonnización del medio ecológico (monocultivos renta­
bles en ténninos del mercado) y cultural (imposición de un modo "pro­
ductivo único y de un modo de consumo unifonnizado), las etnias pue- " 
den oponer su reservorlo de multiplicidad y diversidad. 
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